1.-NUEVAS NOTICIAS
Poco a poco la oscuridad se fue imponiendo con más fuerza sobre la poca luz que quedaba y la noche dio lugar al reinado interminable de las sombras.

El silencio se apoderó de todo Privet Drive como una gran ola engullida por el mar y solo un pequeño ululido rompió aquella calma repentina.

Harry abrió los ojos y los fijó en Hedwig: la lechuza blanca que le había regalado Hagrid, el guardabosque del colegio, ahora hacía cinco años.

Esta volvió a ulular en señal de desaprobación mientras picoteaba la puertecilla de su jaula.

  -Lo siento Hedwig-dijo Harry. –Me quedé dormido.

Harry se levantó y abrió la puerta, dejando a una feliz lechuza saliendo de la habitación y adentrándose en la penumbra. Harry se miró al espejo con cara de desaprobación. En esas dos semanas que llevaba de vacaciones había crecido unos centímetros más, pero el pelo se le veía con la misma intensidad de color negro azabache y alborotado, sabiendo que era una batalla perdida desde hacía mucho tiempo. También se podía observar unos ojos verdes idénticos a los de su madre y el hecho inconfundible de que había crecido más de lo que le tocaba a cualquier chico de casi 16 años.

**********

A la mañana siguiente ya hacía mucho rato que había salido el sol cuando Harry se despertó, dándose cuenta de que se había vuelto a quedar dormido. Una voz conocida lo sacó de su ensimismamiento.

-¡CHICO!-bramó tío Vernon con la voz muy alterada. –BAJA AQUÍ INMEDIATAMENTE ANTES DE QUE SUBA YO A BUSCARTE!

Harry ya estaba acostumbrado a sus cambios de temperamento pero bajó obedientemente para ver que pasaba.

-SE PUEDE SABER QUE ES ESTO?!-preguntó energéticamente y blandiendo su poblado bigote de un lado al otro mientras con una mano sujetaba lo que parecía una carta de correo muggle. ‑ DIJE QUE NO QUERÍA NOTICIAS DE ESTOS…ESTOS… -Vernon parecía a punta de estallar, como una olla Express, mientras la cara le iba cambiando de tonalidades rojas a otras de moradas, con las que se había de estar en alerta máxima.

-¡RON!-gritó Harry emocionado, haciendo caso omiso a su tío y cogiendo la carta.

Antes de que este pudiera reprocharle algo más, Harry salió en dirección a la casa de la sra. Figg pero sin llegar a entrar, pasando por el jardín principal, rodeando la casa y llegar a un patio mas interior, justo al lado opuesto de la entrada principal y donde nadie podía molestarlo. A parte de los centenares de gatos allí presentes.

Allí Harry desplegó la carta como pudo, quitando de camino unos cuantos sellos que le impedían la apertura y que cubrían toda la carta, igual a una carta que había enviado la sra. Weasley a Harry hacía un par de veranos.

Querido Harry:

¿Como estas? Nosotros estamos pasando unas vacaciones algo tristes, nos hemos ido directamente donde tu sabes y esa lugar cada vez me gusta menos.

A excepción de mis hermanos, que están probando los nuevos sortilegios Weasley’s con toda la familia, consiguiendo un ambiente algo más alegre. Sin ir más lejos el otro día estuve un buen rato escupiendo fuego por toda la casa hasta que llegué al cuadro de la madre de Sirius, quemándole el pelo y haciendo que mamá nos diera una reprimenda de las que ya no me recordaba de lo que era capaz, todo por un caramelo escondido entre los normales.

¡Ah sí! Se me olvidaba, estate atento porque dentro de dos días iremos a buscarte. Creo que Dumbledore ha visto que ya hay suficiente con las dos semanas horribles que has debido de pasar. Ese mismo día también llegará Hermione.

Sinceramente,

Ron

Harry miró la carta felizmente, pensando en que iba a ser la estancia más corta que tendría jamás con sus odiados tíos. Al ir a guardársela en el bolsillo se dio cuenta de que había una posdata en el dorso del pergamino.

P.D. Si Hermione te escribe acerca de la tardanza de los T.I.M.O.S no le hagas caso o te hará la vida imposible hasta que los recibamos a finales de este mes. No hay quien la aguante en estos días (y eso que lo sabe).
